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MODERNIDAD Y MUNDO ACTUAL* *

Eduardo Núñez Crisosto

Cuando hoy pensarnos nuestra época., por rápida 
q ue sea nuest ra ref 1 exi ón, segurarnente advert i rnos que una 
de sus características fundamentales, es que nunca ha si­
do más intenso ni más legítimo el sentimiento de estar 
v i x• i endo una época de carnbi os si n prece d e n t e s. El conj un~ 
to de transf orrnaci ones que las condi ci ones de vida y pen­
samiento han ido experimentando en los últimos años han 
terminado por configurar una verdadera mutación en los 
principios y valores que orientan nuestras vidas. Hoy, los 
carnbi os por vez pri rnera conci ernen a todos los hombres 
y no hay un solo aspecto de la realidad, un sólo dominio 
del espíritu al que esta mutación no alcance. A nuestra 
epoca le ha correspondido ver sacudidos, rechazados, 
rene gados los principios más firmes, las evidencias más 
antiguas y naturales. Hemos visto deshechos los sistemas 
mas estables, los más sólidamente fundamentados.

Otra característica fundamental de nuestra época 
es el acentuado proceso de racionalización que le asiste y 

* Discurso ofrecido el 30 de abril de 1992, con motivo de la 
Ceremoriia. de Titulación de los alumnos Egresados de la Facultad 
de Educación. Humanidades y Arte, de la Universidad de Concep­
ción.
* Picón, Gaétan: Panorama de las ideas contemporáneas.
Ediciones Cruadarrama.. Madrid, 1958- p. 17-
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que ha terminado por invadirlo todo. El desarrollo de la so­
ciedad humana inaugurado por el iluminismo ha terminado 
por conducirá la insti tucionalización racional de la vida 
h u m a n a. Así , h o y t e n e rn o s organizada la v ida individual, 
s o c i a 1 y c u 11 u ral c o n a r r e q lo a e s q u e m a s p o 1 i t ico- a d rn inis- 
trativos. La empresa de estructura capitalista y el apara­
to estatal burocrático han terminado racionalizando no 
sólo las evoluciones culturales sino también las socieda- 
d e s. i n s t i t u c i o n a 1 i z a c i ó n de la actividad e c o n ó rn i c a y o r- 
gani¿ación de la estructura administrativa con arreglo a 
fines.

Todas estas instituciones,, las que en un comienzo 
seguramente tuvieron una estructura muy simple, con el 
correr de los años se han ido haciendo cada vez rnás com­
plejas, terminando por hacernos perder la "naturalidad” 
del medio y de la acción. La acción humana, nuestra acción, 
se organiza cada vez rnás en función de normas o princi­
pios universales. Vivir humanamente significa habitar y 
actual en un mundo axiolóqico poblado de entidades, nor­
mas, patrones y principios que terminan recortando un 
ámbito de entidades abstractas; es decir, recortando un 
mundo de símbolos institucionales. ¿Quién de nosotros no 
sabe de la complejidad burocrática de instituciones tales 
como las que cuidan la salud, administran la justicia, re­
caudan los impuestos, autorizan patentes y permisos o 
tramitan títulos y grados?

Entre las i n s t i t u c i o n e s y u e h a n a 1 c a n z a d o h o q q ra n 
complejidad racional-burocrática tenemos a la Universi­
dad. Pero esta, a diferencia de la mayoría de las institu­
ciones nombradas, posee instancias en permanente proce­
so de autorreflexión. En todo momento de su historia te­
nernos a la Universidad volviendo sobre sí. reflexionando 



en tomo a su esencia y destino. La Universidad es, esen­
cialmente,. lugar de reflexión y autocrítica. La Universi­
dad,. entre sus múltiples funciones, siempre ha estado 
pensándose y pensando su época.

Es en atención a lo anterior que hoy, señores jóve­
nes profesionales, señores colegas, les invito a compartir 
e s t a b r e v e e x cursi ó n r e f 1 e x i v a e n t o r n o a n u e s t ra época 
y algunos de los factores que la determinan en su esencia.

Hoy. el sociólogo, el historiador, el teórico, cuan­
do desea nominar ésta, nuestra época, usa expresiones ta­
les corno "actualidad", "contemporaneidad", "postmoderni­
dad’’ Es cierto que esta última noción: "postmodernidad" 
es todavía vaga y controvertida y, posiblemente demasia- 
□ o p r o x i m o a n o s o t r o s c o m o para e v a 1 u a r 1 a con o b j e t i v i - 
dad. Además, hay quienes piensan que la idea de postmo­
dernidad es propia de países desarrollados y por tanto no 
nos involucra a nosotros. No obstante, la palabra postmo­
dernidad alude inmediatamente a lo ubicado después de lo 
rn o d e r n o y e s u n h e c h o q u e n o s o t r o s 1 o s 1 a t i n o a m e f i c a n o s 
a t r a v é s d e 1 a c o n q u i s t a h i s p a n o p o r t u g u e s a q u e d a m o s v i o - 
lentamente involucrados en la problemática moderna 
europea. Además, la noción de postmodernidad no alude 
tanto a un momento cronológico del desarrollo de un pue­
blo, cuanto a un estado de ánimo característico. Asi, es 
un hecho que hoy respirarnos una atmósfera y revelamos 
un estado de ánimo diferente al de las décadas anteriores. 
Es esta nueva atmósfera y este nuevo estado de ánimo el 
que hoy requiere de nuestra atención.

Para algunos, lo que le sucede a nuestra época es 
que la modernidad inaugurada en el siglo XVII por Desear- 
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tes se agotó, luego nos encontraríamos más acá de la mo­
dernidad. esto es, en la postmodernidad. Para otros, en 
cambio, no existe tal ruptura; la modernidad sería todavía 
un proyecto inconcluso. Pero, si postmodernidad significa 
ubicarse más acá de lo moderno, nuestra primera cuestión 
a examinar es saber qué es la modernidad y así poder 
v a i o r a r e n q u é rn e d 1 d a n o s h e rn o s ido alelando de ella.

E1 s o c i o 1 o g o a 1 e m á n M a x W e b e r c a r a eteriza la r n o - 
dernidad como el período de desencantamiento que condu­
jo en Europa al ocaso de las imágenes religiosas del mun­
do, a partir de lo cual se inaugura y desarrolla una cultu­
ra profana. Es decir, el racionalismo moderno termina por 
destruir el mundo encantado del mito y la religión. El Hu­
manismo moderno significa una ruptura con la fundamen- 
tación trascendental del mundo. La modernidad es, en lo 
principal, un proceso de secularización: el lento pero con­
tinuo proceso que va desde un orden natural dado a un 
orden que el hombre debe construir. El mundo moderno, el 
mundo de la razón ilustrada se ale ja de la tradición sagra­
da y de la ley absoluta que pretende encausar la voluntad 
humana. La modernidad es el mundo de la autonomía huma­
na, soñada en un Vol taire, expuesta en Kant y absolutize­
da en Hegel.

A comienzo del siglo XIX, el pensamiento moderno, 
el pensamiento tradicional que sustentaba la sociedad 
liberal, descansaba sobre el humanismo greco-latino, so­
bre la ética cristiana y sobre el racionalismo del siglo de 
las Luces. El h uni an i srn o rno d e r n o, a d e rn ás d e u na c u 11 ura 
significaba una actitud moral: la concepción de un Hombre 
pensado como ente privilegiado en el universo, en posesión 
de una Razón, una inteligencia y una Voluntad que termi­
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nan por ubi car 1 o por sob r e 1 os dernas s e r es a 1 a vez que se 
ve impulsado a escapar de las pulsiones instintivas 
propias de los seres naturales. La tradición cristiana, que 
en muchos aspectos se separa de las directrices huma­
nistas, en lo fundamental es compatible con ella.

El hombre moderno, en tanto criatura privilegiada 
de Dios se constituye en el centro y sentido del mundo. Es 
cierto que por la caída se encuentra en falta, pero merced 
a su libre arbitrio, su salvación o condena le pertenecen. 
El hombre ilustrado es libre pero ello implica que debe 
responder por sí. En su juicio, se tendrán presente sus ac­
ciones, pero más que éstas, sus intenciones, puesto que la 
libertad alcanza su plena soberanía en la intimidad de su 
conciencia. El hombre moderno, como heredero de las 
Luces, acentúa sus privilegios separándose de la natura­
leza y dominándola; corno creador, como soberano, repudia 
su dependencia de fuerzas biológicas, especialmente aque­
llas de origen sexual.

Pero, hacia fines del siglo XIX, por razones rnúlti- 
P i e s y c i j n v e r o e n t e s 1 a u n i d a d de los principio s y v a 1 o re s 
tradicionales se empieza a fracturar. La investigación 
histérico-arqueológica y los descubrimientos geográfico- 
culturóles habían venido revelando la existencia de civili­
zaciones y sociedades de estructura mental y axiológica 
distinta de la europea.

Hoy el espíritu se encuentra separado de las tra­
yectorias que ayer le fueron familiares. El espíritu hoy ha 
perdido el sistema de gravitación de la modernidad. Nues­
tro universo ofrece el espectáculo de una inversión de las 
evidencias y nada puede entrar en él sin operar un cambio 
radical, sin separar el espíritu de su terruño tradicional- 
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natural. Hn es suficiente decir que estamos en presencia 
de lo difícil., de i o compiejo., o de 1 o oscur o. Es tamos ante 
1 o '«n e s p e r o d o, e s t a m o s a n t e ¡ o i n s o lito. F ’ 1 u r > d u i r n p e r ¡ s a d o 
gue a muchos onqusti a y que asurnen con cara tri ste., nos- 
t a 1 q i c a n e q a t i v a, c u 1 p a b 1 e, r o u s s e a u n i a n a., q u e s u e ri a c o n 
v o 1 v e r a 1 p a $ a d o. v o 1 v eral o r 1 q e n v o 1 v e r a 1 a v e r d a d y g u e 
v i v e c o mi o u n e x 111 o 1 a p u 1 v e r i z a c 1 o n de la realidad Pe r o, 
frente a esta misma realidad hay también un rostro 
positivo nietzscheano. gozoso, que no postula volver al 
posado sino que afirma el libre juego de las diferencias 
en un mu¡idu sin verdades abso 1 utas n < fi nes gue ] usti fi — 
q u e n s a c r i * i c a r e s t e, n u e s t r o p cese n t e.

Un s! ntoma c 1 aro de nuestra época, s i ntorna de 
p o s t m o d e r n i d a d o d e s e p a r a c i ó n del r a c i o n a 1 i s m o ilustra­
do.. lo tenernos en la pérdida de la fe en una teoría capaz 
de sustituir ai principio teológico o metal i si co u su inten­
ción de unidad integral. La desconfianza en la modernidad 
nace, fundamentalmente, del espíritu antiautoritario que 
ei * tp í e«_a a exF ¡i b11 el mundo de F *o  y.

Nuestro rechazo a la razón ilustrada va a surgir d 
la multiplicación de las racionalidades Una vez perdida 1
u i * i d a o i ? >. a n t e n i d a p o r 1 a re 1 i g i o n g 1 u e q o o o r 1 a rn e t a f i s i c a, 
e 1 i tí u n d o rn o d e r n o e s t e s 11 g o d e la di s p e r s i ó n d e 1 o s e s p a - 
c i o s. así, 1 o s f i i o s o i o s i i u s t ra d o s ua d 1 f e re n c i a n 1 as ra c i o- 
naiidades cogni ti va-instrumental la moral-práctico y la 
e s i e i i l o - e x p re s i v o. -• H o y, ríos h e m o s alejad o f p o s i b 1 ern e n-

- Derrid-x Jac<jues: L'ecrlture et la différen-cez Editions du 
Senil. París. 1967, p. 427

■■ Lechner, Norfc-ert: Los patios interiores de la democracia: 
Subjetividad y Política. Fondo de Cultura Económica. 
Santiago.. 199U.. p. 162.
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i h o e rn o s i a i j o. dpi o p t1 rri i s rn o 11 u m i n i s t a g u e n u s c a b a 1 a 
gran convergencia de ciencia, moral y arte, en vistas a 
legrar un control de las tuerzas naturales, del progreso 
social y de la felicidad de la humanidad. Hoy, para noso­
tros. cada vez más, la diferenciación de las distintas le­
galidades es vista corno una escisión irreductible.

Hoy, la ruptura con la modernidad -y nuestra ubi­
cación. por tanto, en la postmodernidad- consiste priori- 
t a r i a m e n te en n u e s t r o re c h a z o o r e n u n c i a a la b ú s q u e o a 
de un p r i n c i p i o u n i t a ri o d e i n t e qraci ón i ndi v i dua 1, soci al y 
cultural. Asistirnos hog a una nueva dinámica. Se vienen 
a b a j o p a i s a j e s q u e h a s t a a y e r n os fue ro n f a rn i 1 i a re s y q u e 
r¡ o s p e r m i t ¡ a n rn o v e r n o s c o n re 1 a t i v a s o 11 u ra y seguridad. 
Hoy, todo se acelera q nada parece estar en el lugar que 
naturalmente tenía asignado. A la homogeneidad moderna 
parece sustituirla un principio de heterogeneidad que no 
< nuest ra, i nrnpiji at arnente, la ieq de su composicion y las 
re q i o s d e s u i u e q o.

c F!ero. por oué dar por sentado que lo homogéneu 
tavorece el espíritu inteqrador de entendimiento pacíiicu 
y, en cambio, lo heterogéneo tendría necesariamente que 
ser fuente de conflictos? ¿No asocia ya la Tísica, en su 
segundo principio de la termodinámica, el proceso de ho- 
rnogeneización, de indiferenciación al de entropía, y por 
t an t o a 1 de i n vo lucí on, próxi rno al de mtierte ? ¿ Ademas, 
no hemos tenido la experiencia de ver que todos los regí­
menes pol íticos gue han empezado exaltando lo homogéneo 
y reprirniendo la heterogeneidad, han terminado en into­
lerables dictaduras al abolir la libertad de la diferencia* 7



240 Eduardo Núñez Críaoslo

La modernidad no desarrolló una teoría que le otor­
gue dignidad a la diferencia; la percibió más bien como 
principio de dispersión, oposición, antagonismo, y en el 
1 imite,el caos. En cambio, hoy vernos que el reconocimien­
to de lo heterogéneo significa valorar el pluralismo étni­
co y cultural. Significa valorar la diversidad de estructu­
ras ideológico-pol ¡ticas, religiosas y económicas. El reco­
nocimiento de lo heterogéneo, el reconocimiento de la 
diversidad nos sensibiliza respecto délas "justas diferen­
cias”. Este es, propiamente, un aporte que se empieza a 
rec ortar c ada v ez c o n rn á s c 1 a ri d a d en n ue s t ra época. Este 
es un aporte de lo que designamos como pos t modernidad.

Pero, hay un síntoma más de nuestra época que de- 
s e a rn o s e x a rn i n a r h o y y q u e dice reía c i ó n c o n la idea de 
progreso. La época moderna nace cortando amarras con el 
pasado y zarpando en busca de nuevas tierras. La moderni­
dad se caracterizó, especialmente, por dejar de sentirse 
heredera de un pasado y mirar de frente el futuro. El racio­
nalismo moderno hace del progreso su categoría fundamen­
tal El racionalismo ilustrado, al privilegiar la novedad y 
reprimir la tradición, se define cara al futuro, siempre 
abierto.

Pero el énfasis en el futuro no es una caracterís­
tica privativa de la modernidad. La antigüedad y el medio­
evo ya ofrecen la esperanza de una vida futura mejor. La 
diferencia está en que la modernidad al hablar desde un 
mundo desdivinizado, secularizado, debe entregar al hom­
bre la esperanza de un mundo mejoren un reino puramente 
humano, donde la promesa se hace posible a través del 
progreso científico-tecnológico, que la modernidad
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inaugura y que hoy termina por saturarnos.
¿ P e r o, c ó m o v e m o s hoy la idea de p r o q ceso? Al 

respecta diríamos que una de las características típica 
de nuestra época es la de haber perdido late en el progre­
so, y ello porque la capacidad de innovación que el hombre 
ha desarrollado en la evolución científico-tecnológica se 
ha extendido a tal punto que ha terminado trivial izando el 
progreso. El ininterrumpido caudal de innovaciones ha ter­
minado por hacernos perder la sensibilidad para captar lo 
nuevo. El sentimiento de novedad, de lo nuevo, exige en 
nosotros un punto o núcleo de referencia con una relativa 
permanencia. Cuando todo es nuevo; no hay novedad. 
Cuando nos habituamos a un futuro con interminables no­
vedades, nuestra retina deja de percibir la diferencia. Así, 
el futuro termina diluyéndose en el presente y pierde su 
valor.4

Hoy, para nosotros, la denuncia del progreso como 
ilusión, ha terminado constituyéndose en un culto del pre­
sente". Hoy pensamos que se ha estado por mucho tiempo 
mediatizando el presente. Creemos, incluso, que se ha sa­
crificado importantes conquistas en aras de la "tierra pro­
metida". Hoy -la postmodernidad- postula recuperar el pre­
sente, otorgándole su justa dignidad.

Cuando, hace un momento dijimos que nuestra épo­
ca abandona el optimismo iluminista que busca la gran 
convergencia de la razón una, estábamos también atir man­
de que hoy se abandona la estrategia del choque, ruptura o 
conflicto y se busca más bien la estrategia del acuerdo o 
consenso. Si hoy reconocemos que en el mundo individual. 
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social y cultural se entrecruzan ideas., motivos y razones 
diferentes, su armonización no puede consistir ya en 
suprimir, refutar o rechazar éste o aquel sistema sino en, 
estudiar, c o m p a r a r, re f o r z a r o re f o rrn u 1 a r, y asi alcanzar 
una posición que, sin anular las diferencias , pueda seres- 
timada como la mejor. Seguramente el resultado de este 
acuerdo no será un orden puro y definitivo, porque, de cual­
quier manera será sólo un orden humano y como tal con­
trovertible y precario como todo lo vivo: pero, por lo mis­
mo, perfectible.

Hasta hoy -y desde fines del siglo dieciocho, a par­
tir de Kant- se insiste en la separación del mundo cientí­
fico y el mundo ético, mundo de la verdad y mundo de la 
a c c i o n. A d e m á s, h a s t a ti o y, h a y q u i e n e s p rete n d e n s u b o r d i - 
nar la ética a la ciencia. Pero, al respecto, no parece des­
caminado pensar -como lo hace Kant en su Tercera Cri tí ca­
que el mundo de los fines está llamado a iluminar y dar 
sentido al mundo puramente causal y mecánico de la cien­
cia y la técnica. Es cierto que hoy ya no podemos estar 
pensando en los fines y motivos absolutos del ochocien­
tos, y ello porque el hombre no es ya "ciudadano de dos 
mundos" (uno teórico y otro práctico) sino actor de una 
obra monumental que se monta sin libreto o guión a 
seguir. En esta obra la libertad humana -nuestra libertad- 
no se funda en la desaparición de toda dependencia sino 
en la multiplicación de las posibilidades de la acción.

Ei hombre, en el orden délos seres es un ente com­
plejo. La historia de la especie humana en tanto sistema 
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bio-cultural es compleja.5 Ahora, la complejidad compor­
ta,. por naturaleza,, individualidad y comunidad y como con­
secuencia egocentrismo diversidad., antagonismo, pertur­
bación, dispersión. Esto significa, entonces, que un síste- 
ma cornp 1 e jo se encuentr a, por su naturaleza, en las proxi­
midades o límites de su desintegración, en el límite de su 
propia destrucción. Pero., no obstante, parece que lo mis­
mo que lo arruina, lo mantiene. Al respecto un teórico es­
cribe que los sistemas orgánicos que incorporan una alta 
complejidad inusual -por ejemplo el sistema humano a 
nivel individual y social - son capaces de soportar un alto 
nivel de disensión y desarmonía, nivel que no puede desa­
rrollarse en un sistema de baja organización, porque en 
estos últimos no existe la riqueza estructural necesa­
ria como para mantener tal nivel de disonancias e incon­
gruencias. Así, entonces, mientras más complejo es un 
sistema, tanto más revela propiedades incompatibles; las 
que, por una parte, muestran resistencia a la unificación, 
y por la otra, favorecen positivamente el carácter disyun­
tivo y rico del sistema.* 6

¿Pero, hay un limite al aumento de complejidad de 
este sistema que configura al hombre sobre el planeta tie­
rra? Ante esta pregunta hay quienes responden, apresura­
damente, que el límite lo sobrepasamos hace ya mucho 
tiempo. Estos mismos piensan que la crisis de los funda­
mentos de nuestra sociedad nos impone el regreso alapri- 

Monn. E.: El método. Vol. 2 "La vida de la vida , Ediciones 
Cátedra, Madrid, 1986, pp. 501-3.
6 Gunther, G.. Natural numbers in trans-classic systems, 
1971, tnmadü de Morin, E. Id. p. 502.
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macía del orden en la organización social. Es decir,, recha­
zan la diversidad, autonomía,, libertad, ambigüedad, incer­
tidumbre y apelan a la restitución del principio de homo­
geneidad avalado por la autoridad y el mandato.

Es cierto que un sistema complejo, como la socie­
dad humana, tiene que ser en extremo frágil e inestable y 
que sólo puede permanecer sí logra equilibrar un principio 
d e a u t o rre g e n e r a c i ó n p e r m a n ente. L a c o m p 1 e i i d a d social 
lleva en sí, ineluctablemente, riesgo. Pero, querer elimi­
nar el riesgo significa destruir la sociedad compleja y, se­
guramente, regresar a sistemas más simples que la histo­
ria de la evolución social ya ha dejado atrás por obsoletos.

Jóvenes profesionales, vivir el presente proyectán­
dose al futuro, sin contar con el apuntador o traspunte 
clásico., tiene mucho de aventura. Hoy no podemos escapar 
al vagabundeo. Hoy, más que nunca, la gran complejidad 
del sistema social humano exige el cultivo y desarrollo 
de virtudes y valores que respondan a su actual naturaleza 
y que al mismo tiempo contribuyan a su necesaria armo­
nización. Hoy, más que antes, es preciso invocar la frater­
nidad y el amor como valores de vida.

Vi vi r una vida es un proceso cornpiejo.
V i v i r u n a v i d a h u rn a n a e s u n p r o c e s o c o m p 1 e j o y u n 

compromiso; y mientras más humana, mayor es nuestro 
compromiso.




